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HORRORES DE LA GUERRA
Sobre estos montones de cadáveres, que revela una fotografía auténtica tomada en el «iwipo de batalla, se levanta la ' 
figura poética de las damas de la Cruz Hoja, heroínas ignoradas que auxilian á los heridos, recogen el último suspiro 
de los moribundos y desafian los niús grandes peligros para ejercer su caridad sublime. Es lo único simpático de los ]

horrores de la guerra. (Magníficas informaciones en las páginas que siguen.)

«LOS SUCESOS. REGALA A SUS LECTORES 5.832 PESETAS TODOS LOS MESESAyuntamiento de Madrid
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Los Sucesos
Suscripción en toda España, 5 ptas. al 
año. Idem en el Extrai^ero, 8 francos.

EL PERIÓDICO ILUSTRADO  
MÁS POPULAR DE ESPAÑA  

Espíritu Santo, 31, Madrid.

í f
Toda la correspondencia debe dirigir­
se al Apartado de Correos número 8A7.

II
GRATIS

Sin gastar un céntimo, 
todo el que compra este 
periódico lleva una par­
ticipación en la Lotería 

Nacional
Véanse las condiciones del

SORTEO DE \ °  ENERO 1915
Premio del sorteo para cada serie:

1 de pesetas.....................  100
1 de »   50
• de >   25

18 de 5............. 90
1.381 de í ........... . .. '. y. 1 381

9  ̂aproximaciones de 1 para 
la centena del primer
premio........................

*19 Idem Id. para la del se­
gundo.........................

2  ídem de 10 para los nú­
meros anterior y poste­
rior del primer premio..

2 Idem de 5 para el se­
gundo.........................

2 Idem de 5 para el ter­
cero...........................

99

99

50

30

20

1.606 premios. Pesetas 1.944
Las bases para tener opción á los 

premios son las siguientes:
1. “ Los premios se pagarán con 

arreglo á la lista oficial de la Lotería 
Nacional. Caducan á los dos meses.

2. * Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin de acreditar la 
condición de lector asiduo de Los 
S u c e s o s .

A pesar de las enormes diflooltadss eoo- 
nómioas que, en todos los órdenes de la vida 
na traído consigo la guerra europea, nos­
otros seguimos ofreciendo este espléndido 
regalo ó nuestros lectores. Recibir 20 du­
ros por 10 céntimos, cuando todos los pe­
riódicos han suprimido sus premios, es el 
mejor elogio que puede baesrse ds LO S  
S U C E S O S

QIIIIICE CEHTINOS DE REDELO 
E TODOS LOS LECTORES

Regalo u? »i.os .Sucesos•

E S T E  C U ­
P O N .  RE ­
CORTADO.  
VALE DIEZ 
CÉNTIMOS 
P A R A  L A  
C O M P R A  
DE LIBROS

B«iinÍMid« eetoe supo. 
BM, que M inserUráB So. 
das las MmaiUM, *1 laator 
obtsodrA gnuides bsmsA. 
sÍM y pome adquirir li- 
brea rafioaos A muy poae 
pra^a. M» aquí la pruna, 
ra üata da c4>raa i 

El libro de las madres, por 
el _ D r. Morandi. — Para 
orlar bien á los bijoe.— 
Tale 1,50 ptaa.—Lo dare­
mos al que enríe 0,75 en

---------------------------------—. selloa y 0,15 en capones.
El dlaa Mema, auantae, ohasoarriHau, aliistea, wmM usu4m , upliramau. 

*t®Atera. Risa para tada al afta»—Tale 1,36 peuataa. La darmnaa al qna 
noi enría peaaiaa 0,76 aa salloa da Correo» y 0,16 «a anpaaaa.

^  » * “ ••• fcWlla, faaiosa otna ¿ S A N t H lZ  RE
NEIRA.—Vala 8,60 paaataa.—La daraams al qua moa enría 0,7# an aaOaa 
y 0,26 aa anpanaa.

Ramaiua da daltr, por #. QARRIA MERRAIBL. — Tale 1,60 paaa.
. taa.—La dareaioa al qna noa anría una peaata aa aallas da Oonaaa y 0,60 
en anpaaaa.

fld ramaaala, por TAN.—Tab 4 peaetaa.—La daremoa al aaa aarOa' 
2,60 peaetaa an aaOaa da Oa. 
rraoa y 0 ,M en anpaaaa.

Laa arimeaea de Enrique
de TeurvIHe, relate de mi 
Ju*t-—Tala 10 aónSímoa.—Im 
daremos al qua aaría 0,06 aa 
■elloa y 0,06 aa aupaaSb.

Aritmética da alfiae, por 
los aaestroa DORADR r  
NAJERA.—Tala 1 patata.—
La daiemcM al que aaría #,#0 
en sello» da Oerreaa y 0,16 aa
anpones. . ----------------------------------------------- ^

H  prsbisffle dri anarqoisme, per lANdHEZ ROJA!. — Tab aaa pa. 
^•««■os •! qna noa anrb aa aaHai y 0,16 sa anpaaau.

HaxMae de Juenlte y aa parre— Bn ainaa aolaras.—No aa W  pnUiaa- 
do nada igual aa Eapaia.— La aoOeadIdn rab una paaeta.—La asramnam* ddnvfm ñ *7K .nim n______ A A K ____ ___

CUPON ROR 
VALOR DE 

5 céntimos. 
Envíese recorla­
do para la com­
pra de libros. 
Regalo de LOS 

SUCESOS

al que Afria 0,76 oa seibo da Oorraat y 0,36 an anpoaoa.
L ajena y penHila, norab, ^  ISAAO ENUglOZ (aaaba da pnUiaarea). 

Tsle 8 peseta».—La daremos u  qna «aria 1,86 patatas aa oaUao do Oa.
rreo» y 0,80 «a anponas.

Mapa laneral de Eurapa dooda ea pnadsa sMpiir, ea soajanto, la mar. 
^  de b  gnerra. Bn eriorea. Tab 1 peseta.— La daremea al qnd aarb 
0,60 pesetas ea aeOoa da Comeos y 0,16 ea enpomoa.

Lo» betere» de Madrid pueden enstítnir le» »elb» > 
cantidad en metéliee.

Todas las obras sen añera» y aatéa aa basa astada.
Como na a» ponTde pnbliaar íntagra toda b  Uata da abras da qna 

dwpoaemaa, ^rartmtaa é las batoraa qna pnadan padir librea da todas 
elaae^ hasta ba de aatndb, y oa ba ■arriréa, ai ba hay, sea 
meraíUa» da bmmtss.

da Gerrooo por b
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LOS SUCESOS, denuneíados

L a Justicia ha llamado á nuestra 
puerta. El último número de 
Los Sucesos fué denunciado en 

'  Tadrid. ¡ Qué hemos de hacerle! Está 
visto que el sentir de la propia concien, 
cia no basta para interpretar el de la 
ionciencia colectiva.

Creíamos que la neutralidad no nos 
haría sufrir los desastrosos efectos de 
' i  guerra europea. En lo que se refiere 
á la Prensa ocurre todo lo contrario. 
Pagamos hoy el papel á doble precio; 
estamos incomunicados ' económica 
mente con América; repercute en nos-

ateques á los beligerantes. Bien, en 
teoría; en la práctica se deja que frai­
les y curas en la provincia de Alican­
te despotriquen, vociferen como ener­
gúmenos contra Inglaterra, Francia, 
y, lo que es más indigno, contra Bél­
gica. Y  el ministro de Gracia y Jus­
ticia sin enterarse.

El grabado de Los S ucesos no es 
más contrario á la neutralidad que ca­
ricaturas y grabados que, mofándose 
de los aliados se publican en Madrid. 
Contra el caballeroso rey Alberto vi­
mos no na mucho una caricatura. El

tanda como El Liberal, y quisiéramos 
ver denunciado y perseguido á todo el 
«trust», para que los grandes se acuer­
den de los chicos; es decir, para que 
no vean con indiferencia la persecu­
ción que sufren los periódicos modes­
tos que dicen algo desagradable para 
Alemania, mientras se permite que 
otros insulten á Francia y á Inglaterrai 
y á la pobre Bélgica.

Por ese motivo nosotros hemos su­
frido, en lo que va de guerra, más de­
veinte denuncias, y ayer mismo tu, 
denunciado y recogido con saña el:

Enfermeras francesas, uoluntarias, de Perpignan, curando á los heridos franceses (F o t. Laurem Tarda).

otros la crisis de toda España, y para 
colmo de males ha venido una denun­
cia á agravar estos perjuicios.

¿Comentarios? ¿Para qué? Vale 
más reproducir lo que han dicho los 
extraños. Nuestro querido colega El 
País inserta el domingo lo siguiente:

€Neutralidad germanófila.
Nuestro querido colega Los S uce­

sos ha sido denunciado airadamente y 
recogido con saña.

¿ Por qué?
Por haber reproducido en su portada 

un grabado popular en Londres y pu­
blicado en The Sheth,  ̂ glosa gráhc.» 
del informe de la Comisión investiga­
dora belga.

La neutralidad— dirá el Gobierno ó 
sú Prensa— nos obliga á proteger de

fiscal la vería y puede que le hiciera 
gracia.

Maldita la que nos hace esta par­
cialidad, nada neutral.»

Otro gran diario. El Radical, men­
cionaba con punzante ironía nuestra 
denuncia, diciendo:

«Ayer fué denunciado El Liberal por 
un artículo del gran simpático Iglesias 
Hermida. El artículo no hablaba de 
las fechorías que ha hecho Ligarte en 
el presupuesto, que es por lo que á 
nosotros nos han denunciado última­
mente ; pero decía algo así como que 
el kaiser está loco.

Lejos de lamentar el «percance» del 
colega, como es de ritual en estos ca­
sos, nos alegramos que haya sido de­
nunciado un periódico de tanta impor-

popular semanario Los S ucesos por 
un dibujo que no tenía nada de ofen­
sivo para nadie; pero que ha pa­
recido mal á los germanófilos que es­
tán en el Poder. ¡ ¡ Que son muchos !!»

Por último, el genial Mariano de 
Caviaj dice en El Imparcial:

«Porque el asunto se refiere á Gui­
llermo II, y en este emporio de la neu­
tralidad donde felizmente vivimos se 
hila muy delgado en todo cuanto se 
escribe acerca de los soberanos y jefes 
de las naciones beligerantes. Por cual­
quier fruslería denuncian al más pin­
tado, dicho sea sin aludir á los escrito­
res que se tiñen el pelo.

Lo más que se permite es que algún 
neo con privilegio de mala educación 
llame chato á Mr. Poincaré.

Ayuntamiento de Madrid
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nderuí heroici de soldados de cdota

S f ‘' ' 
i\. \'; <A'

D. Antonio Plá de Sola, soldado 
de cuota, con destino en Ceuta, 
que tomó parte en la batalla en­

contrando muerte gloriosa-

D. Carlos \Bernaldol de Quirós, 
soldado de cuota, herido.

V.'-

D. Abraham Coriat, sargento de 
cuota, muerto.

Y  A dimos cuenta de la infame agre­
sión de los moros no lejos de 
Ceuta, que obligó á la ocupación 

de Yebelsinde. Lo completamos hoy 
con los retratos de los héroes que en­
contraron muerte gloriosa \ los que 
resultaron heridos. Es ésta una pagi­
na dedicada al heroísmo de un ¡ uñado 
de hombres, soldados da '.uot-i. á quie­
nes sus padres libraron dd seiArtcio y, 
sin embargo, sirviendo á la patria, en­
contraron la muerte unos y suf.-ieron 
heridas, que serán su mejor ejecuioiia, 
otros. Triste es la fecha para las fa­
milias de los que murier.n, peio es 
gloriosa para España, que ve á sus 
hijos, pobres y ricos, confundirse en 
apretada pina para detender con he­
roísmo la insignia sac.'>sinta.

D. José Luis Aguirre,\sargento de 
cuota, herido.

évi\

D. Cristóbat Ltizo, soldado de cuo­
ta, que iba en la expedición g to­
ma de Yebelsince, g murió heroi- 

edfnente.

D. Eduardo Suárez, soldado de 
cuota, herido.

Ayuntamiento de Madrid
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¿  E UN CAPELLAN CON LA LAUREADA DE SAN FERNANDO E |
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CON p a n  solemnidad se ha verifi­
cado en el despacho del subse­
cretario del ministerio de la Gue­

rra, el acto de imponer al capellán pri­
mero del cuerpo eclesiástico del ejér­
cito, D. Jesús Moreno Alvaro, la cruz 
laureada de San Fernando, que ganó 
perteneciendo á cazadores de las Navas 
en el combate sostenido contra los mo­
ros de Melilla el 27 de Octubre 
de 1909 en las lomas del Gu- 
rugú.

Al acto, que filé presidido por 
el general Jofre (éste es un biza­
rro militar español que lleva ape­
llido análogo al del generalísimo 
francés), concurrieron el obispo 
de Sión, provicario general cas­
trense; el general segundo jefe 
del cuerpo y  cuartel de inváli­
dos, los generales jefes de sec­
ción del ministerio, comisiones 
del vicariato general castrense, 
capellanes condecorados con la 
cruz de San Femando y buen nú­
mero de jefes y  oficiales.

La preciada condecoración re­
galada al Sr. Moreno ha sido ad­
quirida con parte del donativo 
que al iniciarse la guerra del Rif 
envió D. Anselmo Villar, espa­
ñol residente en Buenos Aires, 
para que se costease la primera 
cruz de San Fernando que gana­
ra nuestra oficialidad en Africa.

El general Jofre, al entregar la 
cruz al heroico capellán, hizo un 
corto, pero brillantísimo discur­
so, en el que dedicó caluroso 
elogio al hecho que motivó la 
concesión de la cruz, teniendo 
frases de intensa emoción para 
los heroísmos de que constante­
mente ha dado muestras el ejér­
cito; poniendo por último de re­
lieve las pruebas de acendrado 
patriotismo y  amor á las institu 
clones militares demostrado por 
D. Anselmo del Villar, y  termi­
nando su elocuente oración con • D. 
un viva al rey y  otro al ejér- de 
cito.

Después habló, con su acos­
tumbrada elocuencia, el obispo de Sión, 
y, por último, en sentidas frases, el 
condecorado dió las gracias por el acto 
con que se le honraba.

vel del agua iba subiendo incesante­
mente, y hasta las trincheras abiertas 
en'los puntos más altos del terreno e s - ' 
taban anegadas.

Los desgraciados teutones trataron 
en vano, valiéndose de señales lumino­
sas, de llamar la atención del grueso de 
las fuerzas germánicas y  obtener soco­
rro. Cada vez que brillaban las luces

■ ? W

«gravemente heridos el 8 de Septiem­
bre por no querer abandonar á su sar­
gento, herido, cuando el enemigo esta­
ba á menos de lo metros de sus trin­
cheras».

Castillo: español. ■
Cervantes, soldado del noveno regi­

miento de infantería, en el curso de un 
combate fué el último que quedó en la 

trinchera cuando la sección ha­
bía recibido la orden de reti­
rarse. Después de disparar con la 
mayor sangre fría, dejó que los 
enemigos se acercasen á 10 me­
tros de él y  mató una docena».

Cervantes: español.
Ibañez, caporal del onceno re­

gimiento de infantería, «rindió 
grandes servicios como observa 
dor en los combates del 7 al lo 
de Septiembre».

Ibáñez; español.
Y  así otros. Hay 10.000 volun­

tarios españoles en los campos 
de batalla.

1 '

La paz lejana

D‘
«h'

■ /

Batallones destruidos

El  corresponsal de un periódico in­
glés cerca del ejército belga relata 
que en la noche del 19 al 20 del 

próximo pasado dos batallones de in­
fantería alemana se vieron aislados por 
las inundaciones al suroeste de Rans- 
capelle. Las baterías francobelgas, co­
nocedoras de la situación del enemigo, 
dirigieron sobre ellos terrible fuego.

Durante toda la noche los alemanes 
permanecieron expuestos á la mortífe­
ra lluvia de granadas, sin abrigo de 
ninguna especie.

Algunos trataron de huir; pero el ni--

Jesús Moreno Alvaro, capellán de cazadores 
las Navas, á quien se ha impuesto la cruz 

laureada de San Fernando.

delataban la posición, de los alemanes, 
y las baterías aliadas se aprovechaban 
de esa circunstancia para dirigir sobre 
ellos un fuego espantoso.

Cuando amaneció, los aliados pudie­
ron observar que habían quedado des 
trozadas dos ametralladoras enemigas 
y  que sobre el agua flotaban centena­
res de cadáveres.

De 2.000 hombres que componían los 
balallones enemigos sólo 350 pudieron 
escapar.

ICE «Le Figaro» que siguen 
recibiéndose te le g ra m a s  
de Nueva York en los que 

se habla vagamente de una posi­
ble intervención de las naciones 
neutrales para el restablecimien­
to de la paz.

Añade que, á este efecto, ha 
llegado á Nueva York un correo 
especial del rey de Suecia con 
un importante mensaje para ser 
transmitido por cable.

«Lo que haya de fundado en 
estos rumores—dice «Le Figa­
ro»— lo ignoramos. Lo único que 
sabemos, y  no nos cansaremos 
de repetirlo, es que todas las 
ofertas de mediación, todas las 
tentativas que se hagan para 
poner fin á las hostilidades, se­
rán vanas é inútiles, mientras 
no esté vencido el imperio ger­
mánico.

Ni Francia, ni Inglaterra, ni 
Rusia, consentirán á cualquier precio 
que sea, en firmar una paz que permita 
en lo futuro al militarismo alemán le­
vantar la cabeza.»

Horrores dcl frío

N'
Españoles en la guerra

En las últimas menciones honoríficas 
de la «Orden del día» del décimo- 
séptimo cuerpo de ejército fran­

cés, se lee lo que sigue:
Valentini, Cfastillo, Guillo, soldados 

del noveno regimiento de infantería.

r ADA más espantoso que los efec­
tos del frío en las trincheras don­
de combaten, en guerra de topos, 

los alemanes y  los aliados.
Contra el implacable é invisible ene­

migo es difícil defenderse. La nieve ó 
la lluvia caen incesantemente; la tem­
peratura es glacial, y  las hogueras no

Eueden encenderse porque es ofrecer 
lanco al enemigo. La única manera de 

conservar el calor del cuerpo es arro­
parse y envolverse los pies entre pieles 
de carnero; pero el calzado está húme­
do y no pueden entrar en reacción.

Ayuntamiento de Madrid
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Ei toro es siempre el animal más bravo
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Las fieras más terribles son siempre vencidas por el toro, que es el animal más bravo de la tierra. Hace años 
hubo en Madrid una iuclia de un toro con un tigre, y éste fué derrotado. Ahora se ha repetido la misma lucha en J 
los Estados Unidos, entre un toro de origen español y varios tigres. Nuestras fotografias describen los episodios 
del combate. Arriba se ve al toro acometiendo gallardamente á los tigres; uno de éstos, acorralado, mordiendo 

rabioso la ¡aula y los tres momentos de la muerte de un tigre.Ayuntamiento de Madrid



¡O VENCER O NORIRÍ'-Espantosa locha en los canales de Flandes
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L A lucha en la región’ inundada por los canales de Flandes, especialmente en el canal de Iser, ha sido y es lo má&ntoso de esta guerra. Los alemanes, llevando anchos tablones de madera, tienden puentes, que son destruidos por K>> 
aliados. Es allí, únicamente, donde se combate cuerpo á cuerpo, y este magnífico grabado da idea exacta de losljores y del encarnizamiento con que se disputa un pedazo de terreno. Nada más lamentable que la vista de los campiX' 
inundados, sobre cuyas aguas sobresalen algunos setos. Aquí y allá muros ennegrecidos de alquerías ruinosas é infcdas se levantan sobre los islotes, sur^endo de este lúgubre pantano, y en lontananza se adivinan las aldeas por '.os esqui'- 

letos de sus iglesias, que se alzan todavía en medio de sus ruinas. Infinidad de esqueletos de caballos yacen por todas pai Envenenando la atmósfera. Algunos tienen aspecto indescriptible; una piel de caballo vale dos francos cincuenta céntín-.ĉ s
y el desollarlos constituye la única ocupación y el solo medio de existencia de mur fldeanos, cuyas casas, con todo cuanto contenían, han quedado reducidas á escombros.

LOS SU CESOS es el periódico de mayor circulación de España. Informfcnes sensacionales y auténticas, por nadie igualadas, de la guerra europea.Ayuntamiento de Madrid
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La s  noticias de estos últimos días 
confirman la gran derrota sufrida 
por los alemanes en la frontera 

rusa. Desde luego les ha fracasado la 
ofensiva que intentaron en los prime­
ros días del mes último, y ahora se ba ­
ten en retirada, y lo que es más sensi­
ble para ellos, en su propio territorio.

Es algo semejante á lo que les ocu­
rrió en Francia, en la d e rro ta  del 
Mame.

El corresponsal del Times en el Este 
de Francia da detalles sobre las opera­
ciones de las tropas francesas en el 
Argonne.

cerca de Saint-Hubert se vieron muy 
sorprendidas al recibir la orden de ba­
tirse en retirada. Abandonaron la po­
sición de mala gana, porque el pueblo 
era muy agradable, y  á los soldados les 
disgustaba profundamente entregarlo 
á los alemanes.

Dos horas más tarde, las tropas que 
se habían batido en retirada oyeron el 
ruido de una formidable explosión, y 
entonces los oñciales les declararon, 
con la sonrisa en los labios, que podían 
volver á sus posiciones. A  la caída de 
la tarde, sin haber disparado un solo

«Cuando el kron- 
prinz recibió la no­
ticia de la derrota 
alemana en el Mar- 
ne se vió obligado 
á trasladar su cuar 
tel general d esd e 
Saint-Menehould á 
Montfaucon y á to­
mar posición sobre 
un punto que le per­
mitiese, en casó de 
necesidad, retirarse 
más allá del Mosa.
Desde este momen­
to los combates se 
han proseguido de 
una manera ince 
sante.

Hacia el fin del 
m es de Octubre, 
los alemanes hicie­
ron tentativas enér­
gicas para apode­
rarse de Four-de- 
París. Todos estos 
ataques fueron re­
chazados por lo s 
franceses el 24 de 
Octubre y  lograron 
d e s tr u ir  un regi­
miento en te ro  de 
Infantería alemana 
por medio de minas 
subterráneas. L o s 
esfuerzos de los ale­
manes para apode­
rarse de Saint-Hu­
b e rt fra ca sa ro n  
igualmente.

Entre tanto, las 
tropas francesas se 
h ab ían  apoderado 
del poblado de Mel- 
zicourt, so b re  el 
Aisne, lo cual les 
p e rm itía  reforzar 
sus posiciones so 
b re  la v e rt ie n te  
occidental del bos­
que del Argonne^ y obtener un punto 
de apoyo más serio sobre el camino de 
Vienne-Varennes. Rechazaron al mis­
mo liempo los ataques alemanes diri­
gidos sobre el bosque de La Grurie.

En las operaciones que se desarrollan 
en el Argonne los franceses hacen fre­
cuente uso de las minas subterráneas.

Hace algún tiempo que las tropas 
francesas que ocupaban un pueblecito

El resultado de todos estos combates 
es que las tropas francesas son virtual­
mente dueñas de toda la parte meridio­
nal y  central del Argonne, hasta la 
línea que pasa por Saint-Hubert, sobre 
la v e r t ie n t e  occidental. Ocupan el 
pueblo de Melzicourt, y sobre la ver­
tiente oriental están instaladas hasta 
Vauquois dando frente á las tropas 
alemanas que ocupan las fortalezas de 
Creppy, defendiendo las inmediaciones 
de Montfaucon.

El pueblecito de Vauquois estaba 
todavía el 2t de Noviembre en poder 

,  de los a lem a n e s.
Las dos t e r c e r a s  
partes d el pueblo 
están en ruinas.

Proeza de un 
barco español.

•íi-,;-
.. . jet y
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El Príncipe heredero de Alemania que mandaba las tropas alemanas 
derrotadas en Verdiin (Francia) y ahora está en la frontera rusa.

tiro, los franceses recuperaron las po­
siciones que habían evacuado algunas 
horas antes; pero el pueblecito había 
desaparecido; en su lugar había un 
gran montón de ruinas, en medio de 
las cuales se veían cadáveres y heri­
dos, caballos y  furgones abandona­
dos... Dos brigadas bávaras y  tropas 
sajonas habían desaparecido en la ex­
plosión.

E l Almirantazgo 
británico ha dirigi­
do á los armadores 
d e l vapor español 
Ortega una comu­
nicación elogiando 
al capitán y  tripu­
lantes de este na­
vio, que logró es­
capar en el Estre­
cho de Magallanes 
á la persecución de 
un crucero alemán.

El Ortega venía 
de Valparaíso, con 
trescientos r e s e r ­
v is ta s  franceses á 
bordo, cuando á la 
entrada occidental 
del Estrecho de Ma­
gallanes surgió un 
crucero alemán del 
tipo Dresden, cuya 
velocidad sobrepu­
jaba en siete nudos 
á la del Ortega, y  
que se puso a per­
seguir á este vapor.

Elcapiián del Or­
tega pidió volunta­
rios para la maqui­
naria, y  ofreciéndo­
se de la tripulación 
y  del pasaje tantos 
como hacían falta, 
fueron en seguida á 
reforzar á los mecá­
nicos y  maquinis­
tas, y  se pusieron á 
trabajar con  tanta 

energía, que el viejo vapor pasó de la 
velocidad de 14 nudos á la de i8.

Al mismo tiempo, el capitán puso la 
proa al Estrecho de Nelson, mientras 
que el crucero lanzado en su persecu­
ción no cesaba de disparar sobre él.

El Ortega llegó por fin al Estrecho de 
Nelson sin novedad. Es la primera vez 
que un vapor de 8.000 toneladas realiza 
semejante hazaña.

w
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PARTIDA DE DARDIDDS EN NAMANARES
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José Carrcnza McUho. T< más Moriin 2 Malero. Francisco Sánchez Martínez.
LosTpanclidos^cte Manzanares, autores de la tentativa de crimen tj robo en San Carlos del Valle (Fots. Sánchez León).

y  UE.STKO activo redactor artístico 
en Manzanares,. Sr. Sánchez 
León, nos envía el relato deta­

llado de las fechorías cometidas por 
Ire.s bandidos que se encuentran va 
en la cárcel. .Son éstos José Carranza 
Molina, Franci.sco Sánchez Martínez y 
Tomás Martínez Molero; los tres sin 
vecindad conocida, vendedores ambu­
lantes, los cuales ejecutaron el hecho 
del modo siguiente:

El Francisco Sánchez Martínez estu­
vo el pasado año en .San Carlos del Va­
lle vendiendo fajas, y se hospedó en 
una po.sada que estaba enfrente de la 
casa de José Plata Torres. Este, que 
en su dicha casa tiene una tienda de 
comestibles, proporcionó los que quiso

idquirir al Franci.sco Sánchez y enta­
bló con él amistad. En el mes de Oc­
tubre los tres bandidos se encontraron 
en La Carolina, y con las noticias de 
Sánchez decidieron robar á José Pla­
ta, que acababa de obtener las ganan­
cias de la vendimia. Reunidos en la 
estación de Valdepeñas marcharon á 
San Carlos del Valle, armados con 
pistolas y arma blanca, y de noche 
forzaron la puerta de la casa de José 
Plata. Sorprendieron dormidos al Plata 
y á su esposa, después de golpearlos 
furiosamente, los ataron de pies y ma­
nos, exigiéndoles la entrega del dinero. 
Cuando empezaban A registrar la casa 
se les apagó la vela, y entonces, el hijo 
de Plata, de diecisiete años, á quien

no habían visto los bandidos, salió en 
paños menores y fué á pedir auxilio al 
guardia del Municipio. Acudió éste, 
armado de una escopeta y con otros 
vecinos, pero los criminales se escon­
dieron en la cuadra, cerrando por den­
tro con llave. Todos los vecinos hicie­
ron guardia hasta que se pudo dar 
aviso á la guardia civil del puesto de 
La Solana.

La nota saliente de esta criminal 
tentativa es la sensatez de un pueblo 
honrado y trabajador, que no hace 
violencia contra los tres desalmados 
sujetos, vigila para evitar su evasión 
y los entrega á la'guardia civil para 
que ésta los ponga en manos de la 
justicia.

f e
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Becerrada organizada en Barcelona por el semanario “ K»D T e n  la que actuaron como matadoras, bellas artistas
de varietés. Una de las gentiles toreras, rival de Belnionte.
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M I  C A j ^ V A R I O
O f f i  A M S  DE OH M O C E B E  E« PRESIDIO

Memorias de Vicente Lacam bra Serena

ES PREFERIBLE ABSOLVER A CIEN CUL­
PABLES, QUE CASTIGAR A UN INOCENTE

W '
/ A

V

I

Cada tanteo arranca una insignia, 
formada por la vergüenza. El cacheo 
iguala; dirfase que es un rasero, bajo 
el cual sólo cab e la abyección. De 
Rinconete á Cervantes inedia un abis. 
mo insondable; pero la mano del al­
caide, profana y atrevida, les equipa­
ra «al entrar», confundiéndoles lasti­
mosamente. De todo lo palpado en 
e.sa forma se hace un conjunto, cuyo 
nivel es cero y cuyo nombre es des­
hecho. La dignidad, herida en las en­
trañas, rueda al fango como un tra­
po. Se teme alzar la vista, se teme 
dar un paso, se duda de todo, y mi­
rando hacia lo íntimo una tempestad 
de lágrimas forman el séquito fúne- 
bi'e que despide los derechos.

.\ las dolencias del espíritu es hu­
mano evitar se sumen las del cuerpo, 
aplicando á este fin las oportunas 
medidas profilácticas. La vida seden, 
taria y sin aseo, aniquila, deprime 
esparce gérmenes de muerte en la at. 
mósfera viciada y mustia todo orga­
nismo.

Tomada ya la ablución, se nos en. 
caminó hacia el «centro», lugar ocu­
pado por un kiosco y llamado así por 
radicar en el centro del establecimien­
to. Desde el indicado sitio se domina 
toda la planta baja y casi toda la par­
te alta del edificio.

Quedamos formando semicírculo y 
se~ n̂os fueron comprobando las res­
pectivas filiaciones, tras de lo cual 
se hacía cargo cada uno de las ro­
pas ó efectos propios traídos de la 
cárcel vieja. Acto continuo éramos 
destinados á galería, y nuevo cacheo 
y nueva recepción de filiaciones com­
pletaban la etapa antecelular.

Lo repetido y riguroso de los ca­
cheos patentizaba el temor á los sui­
cidios, temor bastante justificado dada 
la ruda transición de la relativa li­
bertad al rigorismo absoluto del sis­
tema celular.

A nuestros cuerpos aún vivos se les 
señalaba el número del nicho á que 
eran destinados y se les acompaña­
ba al á cada uno correspondiente. Al 
que escribe estas líneas le fué asig­
nado el 223. Lúgubre era todo aque­
llo. Unas luces mortecinas hacían la 
penumbra, dando á las puertas ali­
neadas el aspecto horrible de lápidas 
negras sobre las cuales faltaba el 
epitafio. «223»: he aquí la cifra enig­
mática. Los tres signos se tornaban 
tres letras y, de pronto, una aterra.

dora claridad me permitió leer esta 
palabra: «Fué». Conciso, tajante, el 
sentido no era otro. De la persona se 
hacía abstracción. La cifra y la uni­
dad se alineaban en sumandos. Era 
un horrible yuxtaponerse de cosa in­
nominada, de rebaño que vegeta sin 
derecho á un nombre individual; la 
infame confusión de las miserias, que 
ante el hombre es cero y ante Dios es 
todo, porque el alma que ufre cons­
truye con cada amargura un pelda­
ño de la escala de Jacob.

El séquito seguía con una llave en 
la mano. La pala que arroja tierra 
para cubrir el cadáver, tiene mucho 
de piadosa; hunde en el abismo má- 
ter y tiende el velo benéfico en el que 
abraza el descanso; pero la puerta que 
cierra reduciendo á la prisión, es \/n 
garfio que destroza y un dogal que 
aprieta le cuello.

¡ A quí!— me dijo, el empleado ofi­
ciante enterrador. La gorra en una 
mano y el lío en la Ótra, penetré en 
aquel recinto. Una ligera inclinación 
de cabeza fué el despido que le hice, 
y un portazo la respuesta. Chasqueó 
la Ilaye y corrieron los cerrojos. Es­
taba enjaulado. Extático; mirando á 
la puerta, rígido como una estatua 
en de.sgaire pensativo, permanecí lar­
go rato. El ruido de la puerta conti­
gua, que tragaba á otro desecho,, me 
sacó de aquel quietismo. A llorar y 
maldecir. Mi vecino, más pusilánime 
ó menos estóico que yo, saludaba la 
celda con lágrimas, cosa nada sor­
prendente. Si los muertos sintieran, 
harían lo propio al ser introducidos 
en el nicho. La reducción de los hori­
zontes y el adiós formidable á todo 
tienen tristezas supremas, que estru­
jan como una garra. Los sollozos se 
acentuaban, aunque- conser\’ando el 
pudor de la hombría, es decir, eran 
contenidos, como si quisiera que aque­
lla expresión de sus penas no saliese 
de los muros que le retenían preso.

Llora— p̂ensé— . ¿ Qué habrá en
esas lágrimas? ¿ Serán amores de pa- • 
dre? ¿ Serán cariños de esposo? Se­
rán recuerdos de hijo? ¡ L lora! Lue­
go siente, luego sufre, luego ama.
¡ Pobre hombre!

Mis ojos querían resolver el proble­
ma, mi tristeza quería consolar. Lla­
maré. Al través de las paredes quizá 
huelguen las palabras; basta el su­
surro, basta sólo que imagine que yo 
siento sus pesares... aunque me aho­
gan los propios. Y  di con los nudillos 
en la pared... Se hizo el silencio, un 
silencio pesado, embarazoso, como de

tumba. Insistí y me contestó. ; .Ani­
mo, no llore! Nooo... y me faltó la 
voz. Me ahogaba algo íntimo. La fu­
sión de dos tristezas apretaba mi gar­
ganta como una argolla de hierro, 
como un torniquete impío. Diríasic! 
que se había efectuado un cambio, 
que un misterio telepático había tro­
cado los papeles. Hablaba, pregunta­
ba; mas... ¡yo no oía I ¡Malditos mu­
ros 1 En el abismo pueden consolarse 
las miserias, que, como los miserables 
en los atrios, se amparan unas de 
otras cuado el frío entra en el alm... 
Un pingajo más, sea de carne ó de 
lienzo, siempre presta algún calor. 
Estas líneas verticales nos dan la idea 
del pozo. ¡Ni una mano que se tien­
da! ¡Ni un gemido que llegue! ¡Ni 
un ¡ ay ! que llame á piedad ! ¡ Llora ! 
Y la densidad de la piedra me condu­
ce los sollozos y no traslada el consue­
lo. La palabra se embota y el su.-.- 
piro se oye. ¿ Será par juro del antro? 
¿Será que es piedra y no sabe que 
hay corazones sensibles que sufren 
con una lágrima y se ríen ante cl 
beso? Parecen rayos de sol los corazo­
nes unidos. Latir es resplandecer y 
fulgurar abrazarse. He aquí mis bra­
zos, amigo; que aunque no sepa quién 
eres me basta saber que sufres. A’o 
comulgo en tus sollozos á pesar de 
las paredes. Es el sonido del alma, es 
un beso de dos penas, es el abismo 
que alumbra. Sí. La aurora nace en 
la noche..., y de ios negros dolores 
nacen auroras de amor. Se ama más 
cuando se llora. Son las lágrimas 
como ascuas que encienden el cora­
zón, son divinas mensajeras que en 
cuanto ruedan al suelo se escapan ha­
cia otros pechos para servirles de bál­
samo, son cv'mo un collar de perlas 
ciñendo dulces sentires. No llores; 
que en los soberbios palacios no flo­
recen estas rosas. Pero... sí, sí: llora 
siente, am a; siembra un jardín de azu- 
cen.as dentro de tu pecho triste, y 
recoge los aromas en el cáliz de tu 
alma. ¿ No hay estrellas en el cielo 
que sólo brillan de noche? ¿ No ru­
gen las tempiestades purificando la 
atmósfera?

(Se continuará'^.
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Fanatismo
terrible.

Los fakires de la India 
son hombres muy fa. 
náticos, q u e  poseen 
una energía física ver. 

daderamente sobrehumana. La foto, 
grafía que aquí publicamos revela el 
terrfcle martirio a que se halla some­
tido uno de estos santones para ganar 
e¡ Paraíso.

El fakir se entierra todo el cuerpo 
en arena, dejando fuera sólo la cabe­
za. Así permanece muchos días, ali­
mentándose con lo que le llevan á la 
boca los transeúntes caritativos.

Muchos de estos penitentes mueren 
en el mismo hoyo que han abierto, 
extenuados por sufrimientos inconce­
bibles.

Los mímicos.

En el Conservatorio de 
París tienen el pro­
yecto de fundar una 
clase de pantomima. 

Con este motivo recuerdan algunos 
periódicos franceses el origen de di­
cho género de teatro.

Existía en la Roma antigua la eos- 
tumbre de que un actor, convenien­
temente oculto, recitase las palabras 
que un compañero, sobre la escena y 
á la vista del público, acompañaba 
con sus gestos. Provenía esa extraña 
forma de representación dramática 
del hecho de que los romanos hacían 
repetir buen número de veces todos 
los pasajes que eran de su agrado. En 
cierta ocasión, los espectadores hi­
cieron repetir tantas veces unas mis­
mas frases al actor Livio Andrónimo, 
que éste, rendido y agotado por la fa­
tiga hizo hablar á un esclavo en lugar 
suyo, mientras él expresaba con 
gestos adecuados lo que el otro 
decía; de este protedimiento, que 
se adoptó en lo sucesivo con 
singular frecuencia, nació el 
arte de la pantomima, que al­
gunos actores llevaron á la per­
fección.

Calzado
extraño.

Las ascensiones á 
las g r a n d e s  
montañas c u .  
biertas de nieve 

constituyen el más pintoresco y 
el más sano de los sports. Pero 
el alpinismo ofrece grandes pelL 
gros y exige mucha práctica y 
mucha habilidad.

Uno de sus inconvenientes 
más graves es el calzado, que 
ha de ser de forma especial 
para evitar tropiezos fatales.

Acaba de inventarse un nuevo mo­
delo que parece responder á todas las 
exigencias. La suela está bordeada de 
huesos, que se desgastan muy poco, y 
lleva un aparato de quita y pon suje­
to con correas y armado de gruesos 
clavos. Con estas botas hay casi segu­
ridad de no resbalar ni caer en el 
abismo.

«3
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Enterrado vivo en arena para 
ganar el Paraíso.

Veterano 
del mar.

El transatlántico Majes» 
tic, de la Compañía 
«Vhite Star Line», ha 
salido de Southampton, 

puerto de su matrícula, para dirigirse 
á Moccambe, donde será desarmado.

Con este motivo se recuerda que el 
Majestic ha prestado servicio durante 
un cuarto de siglo, porque fué lanzado 
al agua en Belfast el 29 de Junio de 
i8go. Su primer viaje de Liverpool á

New-York, fué emprendido en 2 de 
Abril de 1891, y en Junio siguiente 
atravesó el Atlántico en cinco días, 
dieciocho horas y ocho minutos, con 
velocidad media de 20 nudos, lo que 
constituía un notable adelanto en 
aquella época.

El mando del steame fué confiado al 
capitán H. Persell, quien en el mes de 
Agosto de 1899,-cuando célebre re­
vista naval de Spithead, á bordo del 
Teutonic recibió la visita del empera­
dor de Alemania y del príncipe de Ga­
les, que después fué Eduardo V IL

Al̂  estallar la guerra angloboer, el 
Gobierno británico fletó al Majectic, y 
este buque hizo entonces dos viajes al 
Cabo, uno desde Liverpool y otro des. 
de Southampton, con un importante 
contingente de soldados y  de vituallas.

Castigos 
á los niños.

Algunas personas pre­
tenden justificar la bar. 
baridad de flagelar una

---- criatura, alegando que
ésta es perversa, mala, incorregible. Lo 
cierto es que la bondad hace buenas á 
las criaturas, y la dureza y el rigor las 
hace parecer malas.

El castigo físico es lo que principal, 
mente  ̂ motiva la llamada perversidad 
infantil, que después es la delincuen­
cia en el hombre.

Nuevo calzado para escalar las montañas nevadas.

* Con la harina de trigo se clarifi­
can rápidamente los vinos: se la dilu­
ye en agua fría y se echa en el vino la 
pasta así formada. Son necesarios 100 
gramos para clarificar un hectolitro.

* Los barcos japoneses cuyo nom­
bre termina en son buques de

guerra; si el nombre acaba en 
maru, son barcos mercantes.

* Las uñas de los dedos no 
crecen con igual velocidad. Las 
del dedo corazón son las que 
más deprisa se desarrollan, y  las 
del pulgar las que más tardan en 
crecer.

* Los soldados chinos ga­
nan doce céntimos y medio dia­
rios.

* Los grandes turbantes que 
usan los turcos tienen de diez á 
veinte metros de muselina.

* Cada doscientos se s e n ta  
años se duplica el número de 
habitantes de la tierra.

* Los dominios del zar de 
Rusia ocupan más de una sépti­
ma parte de toda la superficie 
terrestre.
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C0ICU8S0S EXTRAORDINARIOS COI REGALOS
^  V IM O S A R E P A R T IO  H t C lO S  M E M I.O S  ^  
¿Cuántas uvas tiene este racimo?
Ha llegado la hora, lectores y pa- 

satiempistas! El mes de Di­
ciembre es el mes de los rega­

los. Después del desencanto que pro­
duce no sacar el Gordo de la Lote­
ría, consuela el recibir un objeto va­
lioso ó un recuerdo modestó.

Los solucionistas del concurso del 
«Pato misteriosoi y de «El tigre y los 
cazadores» (j cómo habíamos de olvi­
darlos !) recibirán ahora también su 
recompensa.

Hemos preferido esperar á final de 
año, y repartir todos los premios de 
una vez, para que participen de ellos 
el mayor número posible de lectores.

Para facilitar el trabajo en nues­
tras oficinas, haremos tres grandes 
grupos de regalos: uno, para los que 
acertaron los problemas del Pato y 
de los Tigres;  ̂ otro, para los que han 
enviado soluciones en estas últimas 
.semanas á los distintos pasatiempos, 
y otro grupo de regalos valiosos para 
sortear entre todos los que envíen so­
luciones al nuevo concurso que apa­
rece en estas páginas.

Los S ucesos es el periódico ilus­
trado más popular y de mayor circu­
lación de España, y queremos entrar 
en el nuevo Año ofreciendo á nues­
tros lectores las ventajas y beneficios 
que nadie puede darles en la Prensa 
española.

He aquí el nuevo concurso con re­
galos:

¿CUÁNTAS UVAS TIENE ESTE RACIMO?

A primera vista pueden contarse 
las uvas que aparecen en la fotog^- 
fía ; pero_ como se . supone que hay 
otras varias detrás, es preciso tortu­
rar un poco la imaginación para adi­
vinar el número exacto de uvas.

_ Por tanto, el lector tiene que de­
cirnos el número exacto de uvas de 
que cree provisto el racimo completo; 
es decir, contando las que se ven por 
una de sus caras, y las que no se ven 
y están en el otro lado.

Otorgaremos en este concurso un 
Primer premio al lector que adivine el 
número exacto de uvas del racimo, ó 
al que más se aproxime á la cifra 
exacta.

Daremos, además, numerosos pre»

¿Cuántas uvas tiene este racimo?

mios, consistentes en valiosos regam 
los, para sortear entre los solucionis­
tas que acudan á este Concurso ex- 
traordinario.
_ La fecha en que termine la admi­

sión de soluciones se avisará oportu­
namente.

Los premios, como han de ser mu­
chos, se distribuirán en forma que 
sea el reparto lo más útil posible; es 
decir, para caballeros, para señoras, 
para señoritas, para niñas y para 
niños.

Las soluciones deben enviarse en 
un sobre abierto, franqueado con se­
llos de Correos de un cuarto de cén­
timo, y con esta dirección: cS r. D i­
rector DE LO S SU CESO S.— Apar.  
TADO DE C orreos núm. 3 4 7 .— Madrid,

(En una esquina del sobre se pondrá 
la palabra C oncurso.)

Los lectores pueden enviar una, dos, 
veinte soluciones, todas las que ellos 
crean conveniente.

Han enviado soluciones exactas á 
los pasatiempos insertos en números 
anteriores los señores siguientes:

p .  Eduardo Manrique, de Méntrida 
(1 oledo); el niño Fernando Santulla- 
no Cobas, de La Coruña; señorita 
Rosa García Blanco, de Ecija; don 
Leocricio Almodóvar Vicedo, de Aspe; 
el niño Joaquín Alvarez Cobas, de La 
Coruña; D. Félix Sánchez González 
de Recas (Toledo); D. José Rublflos 
Rivas, peluquero, de joa Coruña; aon 
José López Paredes, en el Arsenal de 
La Carraca, de San Fernando (Cádiz), 
p .  Macario Villar y D. Manuel Gal- 
bán, de Obregón (Santander); el ma­
tador de novillos Francisco Conesa 
«Paquiro», de La Unión (Murcia); don 
Luis Araquistán, de Barcelona; doña 
Juana Pérez Ledo, de Manresa; don 
José Prida, de Bilbao.

D. José María García, de Barcelo­
na ; el niño Andrés Méndez Costa, de 
Mazarrón (Murcia); doña Idelisa Mo­
reno, de Villarrubia de Santiago (To- 
1^0); el matador de novillos Mariano 
Pos iBelmonte I H i;  doña Dolores 
Castello de Girós, de M álaga; D. Sa­
turnino Pérez Ruiz, de Huelva; don 
Antonio Bernal Ferrer, de Monzalbai» 
ba (Zaragoza); Francisca Blanca, re­
partidora de Los S ucesos en Huelva; 
p . Julio Mínguez, de Guadalajara; 
D. Juan F. Gracia, de Gibraltar.

Doña Faustina Santirs'o, de Gijón; 
D. José Conesa, de Cartagena; don 
Gonzalo García, de Villaviciosa del 
Cerro (Valladolid); doña Carmen La­
go Montero, de El Ferrol); D. Deme­
trio Pozuelo Feijoó, de San Quintín 
Peña del Rayo (Ciudad R eal); doña 
.Araceli Abad, planchadora de Castro 
Urdíales (Santander); D. Francisco 
Martínez P., peluquero de Burgos; 
D. José Díaz, de Mazarrón; D. Alfrt. 
do González de la Rosa, de Almería; 
D. Francisco Girós Castello, de Má. 
laga.

Ayuntamiento de Madrid



S S B B

HIP0F08F1T0S SALUD
cura con éxito seguro la anemia, clorosis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio heroico contra los dolores 
•'reducidos por supresiones y retrasos. Favorece el desarrollo de los niños, haciéndoles crecer robustos, y aumenta 

notablemente el apetito. Aprobado por la Real Academia de Medicina.

0 R A T 1 S . — l i a  f e l i c i d a d

por medio del MAGNETISMO Y OCULTISMO 
la  m andaré a l  que envíe un se llo  de 015 á  

D. Francisco G. Purtal. 
eo» co» B a r c e l o n a .  —  M a t a r é .  <tn co»

7.107 pesetas
Es la cantidad qne regala este pe» 
riódieo ú los lectores que lo compren 

en el mes de Noviembre.

CUPON núm. 1.
5 DE D iciembre de 1914

a.árdeM  m it capé, para pader c b ra i 

•I pranl. f . a  eerrespesée a . d  larté.

1 de Enero da 1I1S.

Cgz
A cemprar LOS SUCESO S ;  á c b ra i iei 

7.812 pranias, bsperta.tea la e .a m e  aaitl-

á
tad  de

7.107  ̂pesetas

X . O S  S U C E S O S .
Es el periódico que más conviene á los anunciantes y  al 
público en general, por ser el que alcanza mayor circulación 

entre los semanarios ilustrados.

Toda la correspondencia deben dirigirla al Administrador 
de «LOS SUCESOS>, apartado 347

IMPOTENCIA
Debilidad genital, pérdidas se­

minales, relajación por exceso de 
Venus ó solitarios. V igor á toda 
edad, sin peligro y  por acción ex­
terna, con

V IG O R  S E X U A L  K O C H  

Se vende en boticas acreditadas 
de ElspaSa, América y  Filipinas. 
Consulta diaria,

« C L ÍN IC A  M A T E O S s  

Puerta del Sol, 8, Madrid, y  gra­
tis por carta.

' ' i  place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la C L IN IC A  M A T E O S

Ilieria-Cines
Pelionlas cinetnatográficas.

A C T U A L I D A D E S

TITULOS

Películas de encargo.

Oficinas y Laboratorios 

O’Donnell, 3. —  Madrid.

La Nueva Libertad
U M aa lM ta  p an  la m aM tfM ié. 
tal M U I n i r i l i i  l i  n  psitta.

KsCe libro del presidente Wllstm, rotundo Damimiento é las u er- 
fias de los Estados Unidos para redimirlas de los «trusts, é au- 
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia j  emandpacléa, 

publica en Espafla al mismo tiempo que en LondrM y M  Pa|(s, 
reputada casa editorial Llorca y Comp.*

Precio: Dos pesetai.— Pedidoi, con su importe, i  esta AdMtnIr 
CrsiIÓB, Espíritu Santo, 31 (Apartado 347)'. Madrid.

RejUciiDii; 9 cdnenei mifOco;
Este libro sensacional, lleno de relatos dramáticos y emo­

cionantes, con magníficas ilustraciones, consta de 44 cuademos
que forman un.volumen completo.

Onecemos este regalo 
á los lectores de los Sucesos

en la siguiente forma:
La obra vale 4,40 pesetas. La daremos

al que envíe 2,26 en sollos de Correos, libranza ó giro postal y, además, 15 céntimos en cupones. 
Estos cupones pueden recortarse de los que figuran en la página 3.*, en la sección de libros. Por 
muy poco dinero se puede conservar el recuerdo histórico de las grandes tragedias modernas. Be­
yes y emperadores, anarquistas y visionarios desfilan por sus páginas emocionantes.

Tmprenta Renacimiento.— San Marcos, da.Ayuntamiento de Madrid




